
1. Monición

Hermanos, hoy es un día de alegría espiritual, 
estamos celebrando el nacimiento de 
nuestro Salvador, Jesucristo. Ayudados 

por la gracia de Dios, participemos en esta 
eucaristía de manera consciente y activa para 
que las gracias propias del misterio de la 
encarnación fecunden nuestro espíritu y nos 
transformen para seguir más decididamente las 
enseñanzas de la Palabra de Dios. 

2. Canto de entrada (n. 18)

Entre pajas y el heno, resplandece su 
belleza, con más brillo que los astros, en 
el cielo se pasean.
Alegría, alegría, alegría, alegría, alegría y placer, /
ha nacido ya el Niño, en el portal de Belén/

3. Saludo sacerdotal (MR, p. 478)

CP/ La paz y el amor de Dios, nuestro Padre, 
que se han manifestado en Cristo, nacido para 
nuestra salvación, estén con todos ustedes. 

R/ Y con tu espíritu. 

4. Acto penitencial (MR, p. 486)

5. Gloria (MR, p. 490)

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a 
los hombres que ama el Señor. Por tu inmensa 
gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, 
te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, 
Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, 
Hijo único, Jesucristo; Señor Dios, Cordero de 
Dios, Hijo de Padre; tú que quitas el pecado del 
mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas 

el pecado del mundo, atiende nuestra 
súplica; tú que estás sentado a la derecha 
del Padre, ten piedad de nosotros; porque 
solo tú eres Santo, solo tú Señor, solo tú 
altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. Amén.

6. Oración colecta (MR, p. 168)

Oh Dios, que maravillosamente creaste la 
naturaleza humana y más maravillosamente 
aún la restauraste, concédenos participar 
de la divinidad de aquel que se dignó 
compartir nuestra humanidad. Él, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

7. Monición 
Un mensajero anuncia la buena noticia que 
es causa de alegría. El nacimiento de Jesús 
es la gran noticia y la gran alegría, pues Él 
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Que mis ojos puedan ver lo inmenso de tu 
cariño, que mi ceguera no impida reconocerte 
en un niño, recostado en un pesebre, igual que 
en el pan y el vino.

16. Oración sobre las ofrendas (MR, p. 
168)

En la solemnidad que hoy celebramos, acepta, 
Señor, esta ofrenda, por la que se realiza 
nuestra perfecta reconciliación y que contiene 
la plenitud del culto divino. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

17. Prefacio: Navidad I (MR, p. 506)

18. Canto de comunión (n. 19)

Venid fieles todos, a Belén marchemos 
gozosos, triunfantes y llenos de amor 
¡Cristo ha nacido, Cristo Rey divino!
¡Venid y adoremos, venid y adoremos venid y 
adoremos a nuestro Señor!

19. Silencio sagrado (MR, p. 613)

20. Oración después de la comunión 
(MR, p. 168)

Dios misericordioso, hoy que nos ha nacido el 
Salvador del mundo, para comunicarnos la vida 
divina, te pedimos que nos hagas igualmente 
partícipes del don de su inmortalidad. Él que 
vive y reina por los siglos de los siglos. 

21. Avisos pastorales (MR, p. 614)

22. Bendición solemne (MR, p. 618)

Dios de bondad infinita, que disipó las tinieblas 
del mundo con la encarnación de su Hijo y 
con su nacimiento glorioso iluminó este día 
santo, aleje de ustedes las tinieblas del pecado 

y alumbre sus corazones con la luz de la gracia. 
Amén.
Quien encomendó al ángel anunciar a los 
pastores la gran alegría del nacimiento del 
Salvador los llene de gozo y los haga también 
a ustedes mensajeros del Evangelio. Amén.
Quien por la encarnación de su Hijo reconcilió lo 
humano y lo divino les conceda la paz a ustedes, 
amados de Dios, y un día los admita entre los 
miembros de la Iglesia del cielo. Amén.
Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, 
Hijo + y Espíritu Santo, descienda sobre 
ustedes y permanezca siempre. Amén.

23. Canto final (n. 20)

/Claveles y rosas la cuna adornad en 
tanto que un ángel meciéndola está/
/No llores, mi Niño, no llores, mi Dios. Si te he 
ofendido te pido perdón/

Bendición del nacimiento navideño en 
familia: 
Oh Dios, Padre nuestro, que tanto amaste al 
mundo que nos has entregado a tu único Hijo 
Jesús, nacido de la Virgen María, para salvarnos 
y llevarnos de nuevo a ti, te pedimos que con 
tu bendición + estas imágenes del nacimiento 
nos ayuden a celebrar la Navidad con alegría 
y a ver a Cristo presente en todos los que 
necesitan nuestro amor. Te lo pedimos en el 
nombre de Jesús, tu Hijo amado, que vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amén. 



es nuestra victoria. La salvación nos llega en 
el Niño de Belén, Aquel que progresivamente 
nos revelará a su Padre a través de su persona, 
obras y palabra.  

8. Del libro del profeta Isaías (52,7-10; 
Lecc. I, p. 432).

¡Qué hermoso es ver correr sobre los montes 
al mensajero que anuncia la paz, al mensajero 
que trae la buena nueva, que pregona la 
salvación, que dice a Sión: “Tu Dios es rey”! 
Escucha: Tus centinelas alzan la voz y todos a 
una gritan alborozados, porque ven con sus 
propios ojos al Señor, que retorna a Sión. 
Prorrumpan en gritos de alegría, ruinas de 
Jerusalén, porque el Señor rescata a su pueblo, 
consuela a Jerusalén. Descubre el Señor su 
santo brazo a la vista de todas las naciones. 
Verá la tierra entera la salvación que viene de 
nuestro Dios. Palabra de Dios.
9. Salmo responsorial (Del salmo 97)

R. Toda la tierra ha visto al Salvador
Cantemos al Señor un canto nuevo, / pues ha 
hecho maravillas. / Su diestra y su santo brazo 
/ le han dado la victoria. R.
El Señor ha dado a conocer su victoria, / y 
ha revelado a las naciones su justicia. / Una 
vez más ha demostrado Dios / su amor y su 
lealtad hacia Israel. R.

La tierra entera ha contemplado / la victoria 
de nuestro Dios. / Que todos los pueblos y 
naciones / aclamen con júbilo al Señor. R.
Cantemos al Señor al son del arpa, / suenen 
los instrumentos. / Aclamemos al son de los 
clarines / al Señor, nuestro rey. R.
10. De la carta del apóstol san Pablo a 
los hebreos (1,1-6; Lecc. I, p. 433). 

En distintas ocasiones y de muchas maneras 
habló Dios en el pasado a nuestros padres, 
por boca de los profetas. Ahora, en estos 

tiempos, nos ha hablado por medio de su Hijo, 
a quien constituyó heredero de todas las cosas 
y por medio del cual hizo el universo. El Hijo 
es el resplandor de la gloria de Dios, la imagen 
fiel de su ser y el sostén de todas las cosas 
con su palabra poderosa. Él mismo, después 
de efectuar la purificación de los pecados, se 
sentó a la diestra de la majestad de Dios, en 
las alturas, tanto más encumbrado sobre los 
ángeles, cuanto más excelso es el nombre que, 
como herencia, le corresponde. Porque ¿a cuál 
de los ángeles le dijo Dios: Tú eres mi Hijo; yo 
te he engendrado hoy? ¿O de qué ángel dijo 
Dios: Yo seré para él un padre y él será para 
mí un hijo? Además, en otro pasaje, cuando 
introduce en el mundo a su primogénito, dice: 
Adórenlo todos los ángeles de Dios. Palabra 
de Dios.
11. Aclamación 
R.  Aleluya, aleluya.

Un día sagrado ha brillado para nosotros. Vengan 
naciones, y adoren al Señor, porque hoy ha descendido 
una gran luz sobre la tierra. 

R.  Aleluya.
12. Del santo Evangelio según san Juan (1,1-5.9-
14; Lecc. I, p. 435) 

En el principio ya existía aquel que es la Palabra, y 
aquel que es la Palabra estaba con Dios y era Dios. 
Ya en el principio él estaba con Dios. Todas las cosas 
vinieron a la existencia por él y sin él nada empezó 
de cuanto existe. Él era la vida, y la vida era la luz de 
los hombres. La luz brilla en las tinieblas y las tinieblas 
no la recibieron. Aquel que es la Palabra era la luz 
verdadera, que ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo. En el mundo estaba; el mundo había sido 
hecho por él y, sin embargo, el mundo no lo conoció. 
Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron; pero a 
todos los que lo recibieron les concedió poder llegar 
a ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre, 
los cuales no nacieron de la sangre, ni del deseo de la 
carne, ni por voluntad del hombre, sino que nacieron 
de Dios. Y aquel que es la Palabra se hizo hombre y 
habitó entre nosotros. Hemos visto su gloria, gloria 
que le corresponde como a unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad. Palabra del Señor.
13. Credo (MR, 393)

14. Oración universal 
Celebrando el glorioso nacimiento de 
Cristo el Señor, oremos, hermanos, en la 
unidad del Espíritu Santo, al Padre que 

lo ha enviado para nuestra salvación. 
Todos: Que tu Palabra nos salve, Señor.
- Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para que sean 
predicadores incansables de tu Palabra y así el mundo 
entero conozca tu salvación. Roguemos al Señor.
- Por los que gobiernan las naciones, para que la 
Vida que hoy nace, les haga ver la dignidad de cada 
ser humano y así promuevan el valor de la vida. 
Roguemos al Señor.

El hermoso signo del pesebre, tan estimado por el pueblo cristiano, causa siempre 
asombro y admiración. La representación del acontecimiento del nacimiento de Jesús equivale a anun-
ciar el misterio de la encarnación del Hijo de Dios con sencillez y alegría. El belén, en efecto, es como un 

Evangelio vivo, que surge de las páginas de la Sagrada Escritura. La contemplación de la escena de la Navidad, 
nos invita a ponernos espiritualmente en camino, atraídos por la humildad de Aquel que se ha hecho hombre 
para encontrar a cada hombre. Y descubrimos que Él nos ama hasta el punto de unirse a nosotros, para que 
también nosotros podamos unirnos a Él.

Homilía

- Por todos los niños nacidos este 
año, para que el Señor los bendiga y  
colme de cariño y afecto a través de 
sus padres. Roguemos al Señor.
- Por los enfermos, pobres y 
necesitados, para que en estos días 
encuentren una mano cercana que 
les acompañe haciendo que nazca 
la esperanza en sus corazones. 
Roguemos al Señor.
- Por nosotros, que celebramos, 
hoy, el nacimiento de tu Hijo, para 
que Él guíe nuestros pasos, ilumine 
nuestro trabajo y bendiga nuestro 
hogar. Roguemos al Señor.
Escucha complacido, Dios 
todopoderoso, la oración del 
pueblo que te invoca al celebrar 
el nacimiento de tu Unigénito y 
concédele cuanto te pide. Por 
Jesucristo nuestro Señor.
15. Canto de ofrendas (n. 15)

Recibe Señor el pan, recibe 
Señor el vino misterio de 
comunión, de tu cuerpo con 
el mío recibe mi corazón, 
recíbelo Tú mi Niño.


